
La Pascua es el tiempo especial del agradecimiento. Vamos 

descubriendo en estos días como Jesús se encuentra con sus 

amigos cuando parecía que todo estaba perdido. Con ellos a 

través de esos encuentros, redescubrimos qué es la reconciliación 

aun cuando uno no cree merecerla; qué son las promesas 

cumplidas aun cuando parece imposible; cómo es la confianza 

que el propio Jesús tiene con cada uno más allá de todo… y por 

eso, poco a poco va quedando en nosotras un poso de 

agradecimiento ante tanto contemplado y experimentado… Un 

agradecimento que se convierte en un alzar la cabeza para 

anunciarlo y compartirlo 

 

Canción: No temas 
 

Jn 20, 19-20 

Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos con las puertas 

bien cerradas, por miedo a los judíos. Llegó Jesús, se colocó en medio y les dijo: “Paz a 

vosotros”. Ducho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron al ver al 

Señor. Jesús repitió: “Paz con vosotros” 
 

Cuando estamos asustados, enfadados, desbordados… nos metemos hacia dentro. El miedo, como 

a los discípulos, nos encierra. Y es el encuentro con el Resucitado lo que permite que nos mostremos 

como somos, aunque estemos con el corazón encogido. El encuentro con el Resucitado permite 

compartir las dudas y los miedos y que así se vayan disipando para dejar paso a la Paz que nos 

tiene prometida. Nos invita a abrir puertas que dejan salir el temblor, para dar paso a la Luz de fuera 

que ilumina la propia vida. Así se pasa de ese sobrevivir más gris, a un Vivir pascual a todo color. 
 

Canción: Palabras de vida 
 

Adaptación del Salmo 46 
 

Con nosotros está Dios, nuestro refugio y 

nuestro descanso 
 

Dios es nuestro resguardo 

y nuestra fortaleza, 

socorro en la angustia, siempre está a punto. 

Por eso no tememos si se altera la tierra, 

si los montes vacilan en el fondo del mar, 

aunque sus aguas bramen y se agiten, 

y su ímpetu sacuda las montañas 
 

Con nosotros está Dios, 

nuestro refugio y nuestro descanso. 
 

Dios está en medio de la ciudad. 

La humanidad refleja el rostro de Dios 

Ayuda a sus hijos en las horas de dolor. 

Da respuesta a quienes se preguntan. 

Quien entiende su palabra 

ve calmarse las tormentas. 
 

Con nosotros está Dios, 

nuestro refugio y nuestro descanso. 
 

Venid a ver las maravillas de Dios, 

que llena la tierra de estupor. 

Detiene las guerras por todo el orbe. 

Quiebra el arco, rompe la lanza, 

prende fuego a los escudos. 

“Basta ya” dice el Señor. 

Sabed que yo soy el Dios de la paz, 

grande sobre los pueblos, 

grande sobre la tierra. 
 

Con nosotros está Dios, 

nuestro refugio y nuestro descanso. 



 

Mt 28, 16-20 

 

Los once discípulos fueron a Galilea, al monte que les había indicado Jesús. Al verlo, se 

postraron, pero algunos dudaron. Jesús se acercó y les habló: —Me han concedido plena 

autoridad en cielo y tierra. Por tanto, id a hacer discípulos entre todos los pueblos, 

bautizadlos consagrándolos al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, y enseñadles a cumplir 

cuanto os he mandado. Yo estaré con vosotros siempre, hasta el fin del mundo. 

 

Canción: Surge valentía 

Hoy acepto seguirte 

Dejar viejas certezas atrás 

Arriesgar mis verdades,                                                                                      

abrazar la inquietud 

Ir más allá 

Tus brazos extendidos  

Marcan el horizonte al final 

Encuentro tu mirada 

Escapo del temor 

Que me ancla en mi barca 

Pero dudo y espero 

Que el viento sople menos,                                                                                               

que el sol alumbre más 

Surge valentía 

Disipa las dudas de este corazón 

Que teme al cruzar 

Las fronteras que limitan lo conocido 

Allá mar adentro, sobre el agua caminar 

En tus huellas mis pasos 

En tus manos la fuerza del mar 

Como tú quiero amar las miserias del mundo 

Como tú a mi debilidad 

Pero dudo y espero 

Que el viento sople menos, que el sol alumbre más… 

 

Compartimos nuestra oración 


